




        



E
n julio de 1936 se desencadenaron una serie de hechos

que conmocionaron gravemente la vida de millones de

españoles. Los enfrentamientos políticos y la discusión

sobre nuestro futuro traspasaron los límites del debate sere-

no para dar paso a la defensa de las ideas mediante las armas

y la violencia.

La experiencia democrática de la II República ni satis-

facía a las clases populares —que propugnaban cambios y

transformaciones radicales de la sociedad—, ni a los sectores

conservadores —que se aferraban a los privilegios logrados a

lo largo de los siglos.

El triunfo del Frente Popular en las elecciones de

febrero de 1936 y el inicio de un imparable proceso revolucio-

nario en determinadas zonas de España, llevaron a la oligar-

quía española al convencimiento de que sólo la solución mili-

tar pondría fin a esta situación. El 18 de julio de 1936 el gene-
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ral Franco se sublevó contra el Gobierno legítimo de la

República: se iniciaba así la etapa más cruenta de nuestra his-

toria contemporánea en la que miles de personas perdieron la

vida a lo largo de tres años de luchas, y muchas otras sufrie-

ron la represión en los años posteriores.

A través de la mirada de Nicolau Primitiu mostraremos

como fue la vida en la ciudad de Valencia durante aquellos

terroríficos años. El ilustre valenciano plasmó en sus diarios

personales, de manera pormenorizada, las vivencias, los sufri-

mientos y las incertidumbres vividas.

Ahora, setenta años después de aquella trágica fecha,

conviene que valencianas y valencianos recordemos el terror

de aquellos años y que lo mostremos a las generaciones

actuales con el único objetivo que nos lleve a la reflexión

sobre unos hechos que nunca debieron haber ocurrido, y con

el deseo que las diferencias entre unos y otros se resuelvan

siempre dentro de unos ámbitos de diálogo y comprensión. El

período de tiempo transcurrido es suficientemente amplio

para acercarse a aquella época desde la serenidad y la objeti-

vidad y, al mismo tiempo, desde el calor humano que suscitan

los recuerdos de aquellos trágicos días, comprensible en

muchas personas que los vivieron directamente o que sufrie-

ron su consecuencias. 



NN
iiccoollaauu PPrriimmiittiiuu GGóómmeezz SSeerrrraannoo (Sueca, 1877-Valencia

1971). Perito químico y mecánico, empresario, escritor,

erudito y bibliófilo. Desde 1902 transformó la empresa

familiar en una gran industria innovadora: IMADomingomez.

A partir de 1920 ingresó en diversas entidades valencianistas,

como el Centre de Cultura Valenciana o Lo Rat Penat, institu-

ción que presidió desde 1933 hasta 1935.

Después de la guerra constituyó la Sección de Toponimia

del Centre de Cultura Valenciana, y apoyó los cursos de lengua

de Lo Rat Penat. Posteriormente, en 1955 creó la editorial

Sicània y poco después la revista Sicània Mensual (1958). Entre

1956 y 1961 ocupó la presidencia del Centre de Cultura

Valenciana, y en 1958 fue nombrado, por segunda vez, presi-

dente de Lo Rat Penat.

Durante muchos años formó una importando bibliote-

ca (de cerca de 50.000 volúmenes) de autores valencianos,

impresos en Valencia y de temática valenciana, además de

100.000 fichas de trabajo, que fue donada en 1979 por sus

herederos, la familia Gómez Senent, a la sociedad valenciana.

En 1985 la Biblioteca Nicolau Primitiu se convirtió en la base

de lo que actualmente es la Biblioteca Valenciana.

       





NNIICCOOLLAAUU PPRRIIMMIITTIIUU YY SSUUSS EESSCCRRIITTOOSS

N
icolau Primitiu elaboró entre 1916 y 1968 un diario perso-

nal que titulará de diversas maneras según la época:

Memoràndum, Vària, Dietaris, Nòtules. El período corres-

pondiente a la Guerra Civil es uno de los más interesantes tanto

por la cantidad de páginas escritas —cerca de cuatro mil— como

por la intensidad de la escritura y por el reflejo de los sentimien-

tos, de acuerdo con los dramáticos momentos que se vivían. 

Además, a lo largo de su vida mantuvo una abundante

correspondencia con relevantes personalidades de la vida

social, política y cultural valenciana y española. Desde 1932

hasta 1966 se han conservado las cartas que escribía, agrupa-

das en siete volúmenes que titulaba Epistolaris, con más de

cuatro mil cartas, muchas de ellas con la correspondiente res-

puesta del interlocutor. 

Sus escritos más personales serán, por lo tanto, una

radiografía excelente de la Valencia del momento, que con-

vierten estas páginas en unos documentos de incalculable

valor para conocer de primera manos muchos de los hechos

de este período, así como las opiniones y los pensamientos

del insigne valenciano.

               





NNIICCOOLLAAUU PPRRIIMMIITTIIUU YY EELL VVAALLEENNCCIIAANNIISSMMOO CCUULLTTUURRAALL ((11993311--11993366))

    



D
urante la II República, Nicolau Primitiu Gómez Serrano

participó activamente en la vida social y cultural valen-

ciana a través de diversas entidades. En 1930 ocupó la

presidencia de Acció Cultural Valenciana, y desde 1933 hasta

1935 ejerció la presidencia de Lo Rat Penat, sociedad que

intentó transformar para adecuarla a los nuevos aires de

libertad que llevó la instauración de la República. En 1935 fue

elegido presidente de Proa (Consell de Cultura i Relacions

Valencianes), entidad cultural que tenía como objetivo dirigir

y coordinar las actividades valencianistas en un momento de

creciente división de este movimiento, producto de la coyun-

tura política republicana y de la polarización de la sociedad

entre derechas e izquierdas.

En este período impartió diversas conferencias como

“El bilingüisme valencià” o “La llengua valenciana a l’escola”, y

como presidente de Lo Rat Penat o Proa pronunció numero-

sos discursos de temática valencianista. Además, publicó artí-

culos en revistas y periódicos, sobre prehistoria, toponimia,

lengua o cualquier otro aspecto relacionado con la cultura de

los valencianos.

En definitiva, durante los años de la II República

Nicolau Primitiu tuvo un papel clave en la evolución del

valencianismo y se convertirá, por lo tanto, en un punto de

referencia dentro del mundo cultural y social valenciano.

 



L
os resultados electorales de febrero de 1936 no fueron

sino la constatación de la polarización de la actividad

política republicana, que desde los hechos de octubre de

1934 había marcado la vida política española. Mientras los par-

tidos agrupados en el Frente Popular lograban el 48% de los

votos en tierras valencianas, las fuerzas agrupadas en el

Bloque Nacional obtenían el 41%.

Las consecuencias de la victoria del Frente Popular no

se hicieron esperar. Por una parte, se produjeron cambios en

ayuntamientos, ocupaciones de tierras, quema de conventos y

de iglesias; por otra, hubo un fortalecimiento de los partidos

de derecha, con la creación de grupos armados, el cierre de

empresas y la oposición a la legitimidad republicana. 

La radicalización política de la derecha y de la izquier-

da había llegado a un punto que la convivencia social y el

debate sereno de las ideas habían dado paso a la violencia en

las calles. Entre febrero y julio de 1936 España vivirá una

espiral de violencia que le arrastrará inevitablemente hacia

el enfrentamiento armado.

En los meses previos al estallido del conflicto bélico,

Nicolau Primitiu llevó a cabo una interesante tarea como presi-

dente de la entidad cultural Proa, que logró en pocos meses

poner de acuerdo a los principales partidos políticos en la rei-

vindicación de un estatuto de autonomía valenciano. Además,

durante el mes de julio de 1936, Nicolau Primitiu estaba inmer-

so en la organización de la IV Setmana Cultural Valenciana, que

se debía celebrar del 26 de julio al 2 de agosto de aquel año.DD
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A
lo largo de las primeras horas del sábado 18 de julio de

1936 llegaron a Valencia noticias de una rebelión mili-

tar en África contra el Gobierno de la República.

En Valencia, el alzamiento militar estaba previsto para la

mañana del día 19 de julio, pero las dudas de quien tenía que

encabezar la rebelión, el general González Carrasco, la adhesión

a la República del líder de la Derecha Regional Valenciana, Lluís

Lúcia, y la presión popular, encabezada por partidos políticos y

sindicatos, impidieron la salida de las tropas de los cuarteles;

como consecuencia, la insurrección militar fracasó en Valencia. 

Ante la gravedad de estos hechos, los sindicados UGT y

CNT, juntamente con los partidos del Frente Popular, decreta-

ron la huelga general en Valencia, y aquellos primeros días se

produjeron graves incidentes: quema de iglesias y conventos,

persecuciones, asesinatos, etc. Poco a poco, la situación en

Valencia fue controlada por el Comité Ejecutivo Popular, que

se convirtió en el máximo órgano de poder. Se iniciaba así una

etapa revolucionaría marcada por la formación de comités

populares en la mayoría de pueblos y ciudades valencianas,

que llevaron a cabo una política de confiscación de empresas

y de propiedades agrícolas a manos de los trabajadores, la for-

mación de un ejército popular, el control del orden público y

el abastecimiento de la población. 

Nicolau Primitiu vio como su empresa familiar era con-

trolada por los trabajadores, que nombraron a un comité

directivo, aunque en todo momento él se mantuvo al frente,

aunque sin ninguna función ejecutiva, gracias al excelente

clima laboral existente.
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VVAALLEENNCCIIAA,, CCAAPPIITTAALL DDEE LLAA RREEPPÚÚBBLLIICCAA

((NNOOVVIIEEMMBBRREE 11993366--OOCCTTUUBBRREE 11993377))

A
comienzos de noviembre de 1936 se produjo el trasla-

do del Gobierno de Madrid a Valencia por motivos de

seguridad. Valencia se convirtió en capital de la

República, lo cual provocó un aumento significativo de la

población por la llegada de personas relacionadas con el apa-

rato estatal (altos cargos ministeriales, militares, hombres de

letras) y también refugiados de las tierras ocupadas por los

franquistas. Valencia tomó unos aires de ciudad cosmopolita

que alteraron la fisonomía. Los mítines y los desfiles se hací-

an presentes por las calles de Valencia; los carteles, las ban-

deras y los murales llenaban las paredes de toda la ciudad.

Hay que destacar la celebración, en julio de 1937, del II

Congreso Internacional de Escritores en Defensa de la

Cultura, organizado por la Alianza de Intelectuales.

Muy pronto, sin embargo, se impuso la realidad, y los

alimentos y productos de primera necesidad comenzaron a

escasear; a principios de 1937 por cualquier esquina de

Valencia se observaban largas colas que avanzaban despacio

para lograr un poco de harina o de arroz. Será ahora también

     



cuando se iniciarán los primeros bombardeos de la ciudad.

Los efectos más crueles de la guerra se dejaban sentir en

Valencia.

Nicolau Primitiu, como muchos otros valencianos,

vivía esta dramática situación que quedará fielmente refleja-

da en las páginas de sus diarios personales.

Por otra parte, impotente ante tanta barbarie y des-

trucción, Nicolau Primitiu se impuso como tarea prioritaria

rescatar libros y pergaminos que eran destruidos por todas

partes, y visitar cada día casas de traperos y fábricas de papel

con la esperanza de recuperar cualquier documento que des-

pués limpiaba pacientemente en casa para conservarlo mejor.

Cuando finalizó la guerra hizo una primera donación de 670

pergaminos al Archivo del Reino de Valencia, y posteriormen-

te una segunda de 824.

 





E
n octubre de 1937 el Gobierno de la República abandona-

ba Valencia en dirección a Barcelona. Las tropas franquis-

tas cada vez se encontraban más próximas a Valencia, y

cada día llegaban nuevos refugiados, lo cual agravaba enorme-

mente la situación de la población valenciana. El hecho de lograr

lo mínimo para comer cada día se convirtió en tarea habitual. El

objetivo era, simplemente, sobrevivir al día a día.

La desmoralización se apoderaba a la población valencia-

na, inmersa como estaba en los continuos bombardeos. El aulli-

do de las sirenas indicaba que todos debían correr hacia los refu-

gios, un total de 173 en febrero de 1939. En enero de 1938 un bom-

bardeo de las calles céntricas de Valencia causó más de 125

muertos y cientos de heridos. Valencia era una ciudad en guerra,

y sus casas, calles y habitantes sufrían las consecuencias.

Por otra parte, en el campo de batalla, el triunfo de las

tropas franquistas parecía inevitable: el 26 de enero de 1939

Barcelona cae en poder del enemigo; el 4 de febrero, Girona.

El Gobierno de la República abandona España. El 28 de marzo,

el general Casado llega a Valencia para fijar los términos de la

rendición de la ciudad. El 30 de marzo, las tropas vencedoras

desfilaban por la plaza de Emilio Castelar.

Las prioridades de Nicolau Primitiu y la de tantísimas

otras personas de la geografía española durante estos años,

serán asegurar la supervivencia familiar; lograr la comida

necesaria para cada día para todos los miembros de la familia,

velar por la seguridad de sus hijos e hijas y preocuparse por

otros familiares y amigos en dificultades.
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C
on la finalización de la guerra, las nuevas autoridades

llevaron a cabo una sistemática tarea de persecución de

cualquier persona relacionada con el régimen republi-

cano. La política represora del régimen franquista fue brutal

durante los primeros meses: encarcelamientos, juicios suma-

rísimos, consejos de guerra, penas de muerte, fusilamientos…

EELL FFIINN DDEE LLAA GGUUEERRRRAA:: LLAA RREEPPRREESSIIÓÓNN

Emilio Gómez Nadal Eliseo Gómez Serrano

      



Se trataba, sencillamente, de la eliminación física de los opo-

nentes, independientemente de que hubieran estado implica-

dos en crímenes de guerra o en otros delitos. Además, hay que

añadir los malos tratos a prisioneros, los castigos corporales,

las persecuciones y las depuraciones de empleados públicos.

Nicolau Primitiu vivió muy de cerca esta situación tanto

en su hermano Eliseo, fusilado por los franquistas, como en

Emilio, exiliado en Francia; ellos nos servirán para acercarnos a

este tenebroso epílogo del conflicto armado y lucha fratricida.

Eliseo Gómez Serrano, director de la Escuela Normal de

Alicante y diputado por el Frente Popular en febrero de 1936.

Durante la guerra ejerció varios cargos políticos como el de

comisario civil en Murcia. Fue ejecutado en Alicante el 5 de

mayo de 1939, después de haber renunciado al exilio confiando

en la benevolencia de los vencedores. Amigos y familiares,

entre ellos Nicolau Primitiu, intentaron desesperadamente

parar la ejecución, pero toda petición de clemencia fue inútil.

Emilio Gómez Nadal, profesor de la Universitat de

València, miembro del Partido Comunista e intelectual valencia-

nista comprometido con la República, colaboró en diversas

publicaciones periódicas como El Camí o Nueva Cultura. Durante

el conflicto bélico ocupó varios cargos en Madrid y Barcelona en

el Ministerio de Instrucción Pública. Cuando finalizó la guerra se

exilió en Francia. Vivió toda la vida en París y en Valence d’Agen,

donde murió en 1993.
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